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del FML 1 que en este mes de marzo reclama haberle hecho a la

FA 1519 bajas, si es que se toman en cuenta las causadas a la

Defensa Civil. Los números pueden ser otros, según el criterio

con que se contabilicen las bajas, pero no es exagerado decir

que en 1986 la FA habrá tenido más de 3.500 bajas irrecupera­

bles.

No hay duda de que el FMLN tiene también bajas y bajas importan­

tes, reconocidas en los nombres que dan a sus distintas campa­

ñas. Quizá sus bajas mortales en 1986 no bajen de 200. Los li­

siados que han salido del país o están a la espera de salir

suman varios centenaras. Pero la continuidad y profundidad de

su accionar militar muestra que no están debilitados. El RiLN

no se ha tomado el poder, pero tampoco puede ser« derrotado en

un tiempo previsible y, 10 que es más decisivo, está en condi­

ciones de hacer ingobernable el país, si no se llega a un acuer

do negociado.

La afirmación de que el FMLN está acabado militarmente, de que

ha quedado reducido a una banda de terroristas, se ha demostra­

do falsa. Con ella se está engañando a la población. Si, además,

responde a un error de cálculo, tanto peor, porque en ese error,

no sólo están en juego la vida de miles de salvadoreños sino

la viabilidad misma del país. No es aceptable ni tolerable que,

por error de cálculo, se pase de calcular dos años a calcular

seis para finalizar la guerra.

El error de cálculo puede estar tan,ljién en e ! U;. ;un~ue t.~los

hat1an de una guerra popular prolongada, tampoco pueden preten­

der una prolongación de la guerra, que deje exhausto al país y
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que traiga más males que bienes. El no perder no es lo mismo

que ganar, el crecer cualitativamente no impide que los otros

también crezcan, el apoyo de las masas no es fácilmente coor­

dinable con las batallas málitares.

Por todo ello la verdad de la guerra obliga a buscar soluciones

por la via politica del diálogo y de la negoeiación. La negocia­

ci6n es el resultado más positivo para ambas partes de esta

guerra que no termina. Entonces el triunfo seria el triunfo del

pueblo salvadoreño.
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